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María Eugenia Dengo 

LA UNIVERSIDAD LATINOAMERICANA 

EN EL SIGLO XX 

¿Es posible establecer un "modelo" de 

universidad latinoamericana? 

El primer problema que se nos plantea, al 
tratar el tema del desarrollo histórico de las universi­
dades latinoamericanas durante el siglo XX, es el de 
si es posible hablar, con propiedad, de una realidad 
institucional común a los países latinoamericanos 
que se denomine la universidad latinoamericana. 
Más allá de problema del calificativo, que puede 
ser un asunto meramente formal, está la cuestión 
fundamental: ¿existe, en efecto, un modelo de insti­
tución de educación universitaria en nuestra región 
que podamos llamar la universidad latinoamerica­
na? ¿Se encuentran en todos los países del área 
pautas de uniformidad institucional que configuren 
una realidad determinada? ¿O existe, más bien, 
una diversidad de tipos de instituciones a las que no 
une sino una herencia histórico-cultura y lingüística 
común, que en el caso de la educación superior se 
originó tomando como prototipo a la Universidad de 
Salamanca, y que luego fue revistiendo caracteres 
particulares en cada uno de los virreinatos, provin­
cias, capitanías y, posteriormente, en cada una de 
las repúblicas independientes? 
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contribuyendo asi en forma decisiva al desarrollo 
cultural y socioeconómico de los países, y reali­
zando, asimismo, un esfuerzo por mejorar, diver­
sificar y modernizar sus estructuras, sus t ipos de 
formación, los contenidos científico-tecnológicos y 
los métodos de enseñanza, así como incorporando 
en forma sustantiva la investigación. 

Criterios de priorización 

Continuando con la perspectiva de proceso o 
de rasgos semejantes en cuanto a la educación uni­
versitaria de los diversos países, procede encontrar 
una visión para comprender las tendencias evolu­
tivas. Existen diversas conceptualizaciones en es­
tudios de notoria autoridad. Así, por ejemplo, aten­
diendo principalmente a las características de los 
movimientos estudiantiles, Silva Michelena y Sontag 
(1970) hablan de tres fases en esa evolución. La 
primera se inicia a partir de 1918 con la Reforma 
de Córdoba y, después de poner en tela de juicio a 
la universidad napoleónica, vuelca sus ataques ha­
cia la sociedad, considerando que la rigidez de las 
estructuras universitarias era concomitante con las 
posiciones dominantes de la oligarquía. La segunda 
se extiende, según esos autores, de la década de 
los años cuarenta al final de los cincuenta, y está 
dominada por un pensamiento de análisis científico 
sobre la sociedad. En la tercera fase, que llega a los 
años setenta, la función del movimiento estudiantil 
se aboca no sólo a criticar, sino que busca solucio­
nes de tipo social, reivindicaciones que aplican in­
cluso la subversión, dentro de las cuales la renova­
ción universitaria viene a ser determinante. 

Para Marcos Kaplan (1986), el "macrocos­
mos de las universidades" se ha desarrollado histó­
ricamente en permanente crisis en su relación con 
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las clases dominantes. Mantenían, así, el modelo 
republicano-liberal que fue el adoptado por las Re­
públicas Independientes, el de la universidad napo­
leónica, con Facultades estrictamente profesionales, 
marcadamente clasistas y regidas por autoridades 
nombradas desde el poder central del respectivo 
país (Tünnermann, 1978). No existía preocupación 
por las necesidades de la sociedad y el autoritarismo 
magistral era la norma de la docencia. 

Grandes cambios que suceden en el mundo, 
como los producidos por consecuencia de la Primera 
Guerra Mundial y la Revolución Rusa, repercuten 
en el panorama internacional y en el latinoamerica­
no, obviamente, con el paulatino desarrollo de las 
clases medias. 

Primer período: reforma bajo el signo de la 

autonomía 

Con la Reforma de Córdoba de 1918, las uni­
versidades latinoamericanas surgen a la escena del 
siglo XX. Ella representa la toma de conciencia del 
estudiantado sobre sus necesidades y su potencia 
en el ámbito nacional y regional. Con el paso de 
tiempo y de la extensión del proceso reformista, 
representa también el segundo encuentro desde la 
Independencia de auténtico espíritu latinoamerica­
nista. A partir de entonces, el asunto universidad­
Estado toma relieves particulares en toda la región, 
al punto de volver difícilmente demarcables los 
límites de separación entre reforma universitaria y 
movimientos ideológicos y políticos. 

Iniciado el movimiento como un pequeño 
conflicto entre las autoridades y los estudiantes 
de medicina de la Universidad de Córdoba, a la 
sazón la más conservadora de !as universidades 
argentinas, por problemas de gestión académica, 
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en cuanto a la reforma de la universidad latinoameri­
cana en su búsqueda de aproximación a las deman­
das de la sociedad y a los procesos innovadores de 
la cultura mundial. Antes de la guerra, como hemos 
visto, la corriente consistió en esfuerzos por reformar 
la universidad por dentro y, hacia fuera, establecer 
su autonomía en función de sus relaciones con el 
Estado. Hacia la sociedad el asunto se planteó más 
bien en el sentido de obtener cambios en ésta a 
partir de la formación de elites sociales y políticas, 
introducir nuevas concepciones sobre la naturaleza 
y funciones de la universidad, su organización y sus 
relaciones con el sistema político. 

Después de 1945 la universidad latinoame­
ricana tratará de continuar con la reforma, ahora 
en dos sentidos distintos y difícilmente comple­
mentarios: uno el de modernizarse en concordan­
cia con los avances de la civilización de postgue­
rra; el otro en el sentido optimista de convertir su 
potencia en instrumento de transformación social 
incluyendo, según el caso de los diversos países 
e instituciones, el total cambio del orden social y 
político existente. 

Segundo período: democratización y 

desarrollo 

Pasada la Segunda Guerra Mundial con 
sus resultados de profundas transformaciones 
en la sociedad del planeta, las grandes potencias 
enfrentadas en la guerra fría, otras guerras en di­
versas partes del globo con sus amargos resabios, 
procesos de descolonización que hacen surgir 
nuevas naciones, incluso en el Nuevo Mundo, 
la sociedad mundial se vuelve progresivamente 
más interdependiente, no obstante los grandes 
bloques de países que se organizan. Los países 
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En el caso de Costa Rica, además, incluyó la mul­
tiplicación de plazas de profesores de tiempo com­
pleto y la construcción de la Ciudad Universitaria. 
Sin embargo, en las universidades de El Salvador 
y de Guatemala, profundamente politizadas en los 
años siguientes, se suprimieron o se transformaron 
los Estudios Generales desde 1969, la de Nicaragua 
tomó otros rumbos dentro del proceso de revolución 
iniciado en 1979. En Costa Rica y Honduras hasta 
la fecha se mantienen los Estudios Generales, pero 
la Facultad Central ha tenido una transformación 
estructural, en el primer caso a partir de 197 4. Sin 
embargo, en todos los casos, el fermento de forma­
ción humanística ha sido muy valioso. 

Tercer período: la universidad contemporánea 

"La Universidad contemporánea para que cumpla 
los fines que se desprenden del papel que ha de 
jugar en la sociedad convendría que tuviera las 
siguientes características: a)Abierta; b)Académi­
ca; c) Dinámica; d) Critica; e) Flexible; f) Nacional, 
sin dejar de ser universal; g) Unitaria; h) Activa. 
Insistimos en la idea de acentuar lo académico 
en el desenvolvimiento de la Universidad ... (por­
que ella) es el hogar de hombres que son cien­
tíficos, intelectuales, humanistas, filósofos, que 
laboran en el centro autónomo de investigación 
y estudio ... Se trata ahora de la academia como 
fuente creadora de saber, como epicentro de la 
meditación filosófica y la investigación científi­
ca" (MongeAlfaro, 1970). 

El tercer período lo ubicamos de 1970 al mo­
mento actual, siempre aclarando que la determina­
ción de cierto año para comienzo o fin de un período 
es obviamente convencional, pues nos referimos a 
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como un neorrenacimiento, que equilibra el balance 
de las ciencias, la técnica y el humanismo, que se 
esfuerza en defender el patrimonio ecológico, que 
forma una solidaria conciencia planetaria y un nuevo 
tipo de espiritualidad, sin dogmatismos, que anima a 
la cultura tras las claudicaciones del materialismo. 

Desafíos presentes y futuros en pos de una 

renovada calidad 

"La misión de participar en forma activa en la 
búsqueda de una nueva sociedad, en la cual 
se alcance la libertad, la felicidad y la justicia de 
todos por la comprensión y la fraternidad huma­
nas y el uso inteligente y sabio de la ciencia y la 
tecnología, implica un viraje considerable; una 
verdadera revolución copernicana en todos los 
órdenes del quehacer universitario. El científico 
no solo contribuirá con su aptitud creadora y 
sus trabajos originales al enriquecimiento del 
patrimonio cultural, sino que se convertirá en un 
arquitecto de la vida económica y social. No solo 
creará ciencia y educará a sus alumnos sino que 
participará con su espíritu crítico e innovador 
en el desenvolvimiento de una nueva historia 
nacional y continental" (Monge Alfara, 1970). 

La década de los años ochenta marca el inicio 
de toda una problemática de aguda situación eco­
nómica que, para toda la región latinoamericana, 
implica una prolongada crisis que alcanzará hasta 
finales de siglo. Lógicamente, las universidades 
públicas se ven inmersas en esa difícil coyuntura, 
en particular por su estrecha relación con el Estado 
en cada país, y esto ha variado sustancialmente en 
estas últimas décadas en relación con lo que acon­
tecía en la primera mitad del siglo XX. Ello influye, 
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su condición intrínseca de pensamiento lúcido 
y crítico. Asimismo han estado involucradas en 
los cambios que han ocurrido en la región y han 
respondido a ellos, en sus respectivos ámbitos, 
con medidas positivas en su relación con los 
gobiernos han aumentado sus relaciones con 
el sector productivo de bienes y servicios, han 
incrementado sus propios ingresos con partici­
pación en este sector y han tenido iniciativas 
para mejorar sus relaciones en el campo de la 
internacionalización, con abundantes convenios, 
intercambios y condiciones favorables para 
convertirse en interlocutoras con importantes 
proyectos de países de otras regiones. 

El desafío cualitativo 

Todo este radical proceso de cambio conlleva 
dos metas indispensables y a la vez convergentes: 
la búsqueda de parámetros de calidad y la participa­
ción en la sociedad del conocimiento. Justamente, 
los procesos que incentivan la internacionalización 
favorecen el cultivo de las dos metas. 

Es poca la extensión del presente ensayo 
para profundizar las condiciones y los alcances 
de lo que significa la sociedad del conocimiento 
en la época actual y de cara al futuro, su decisiva 
influencia sobre la cultura mundial y, lógicamente, 
para aquellos centros cuya existencia radica en el 
cultivo del conocimiento, es decir, las universidades. 
Al respecto recordemos, solamente, como fueron los 
libros de Alvin Toffler los que dieron la campanada 
sobre el impacto de las características del conoci­
miento y de la información sobre el orden social. 

Para el chileno José Joaquín Brunner (ex­
posición en mesa redonda en la Universidad de 
Costa Rica, junio del 2001 ), las universidades de 
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el fenómeno simultáneo de una mayor desigualdad 
social. Específicamente se refiere a las universidades y 
comunica la siguiente reflexión: "El papel de las univer­
sidades en tanto instituciones responsables de producir 
y de distribuir conocimientos debe ser analizado en el 
marco de las transfonmaciones globales". (A saber, la 
relación entre universidad, Estado y sociedad). 

" ... Existen, al respecto, dos enfoques relativamen­
te habituales en los debates sobre el papel de las 
universidades que es preciso superar. El primero 
de ellos consiste en negar la profundidad de las 
transfonmaciones, refugiándose en la defensa 
corporativa de privilegios o situaciones propias 
del pasado. El segundo, en cambio, consiste en 
reducir el debate exclusivamente a una cuestión 
de técnicas de gerencia y administración, subesti­
mando la importancia de discutir el sentido de las 
transfonmaciones" (Tedesco, 2000). 

La necesidad de la acreditación 

Ahora bien, la preponderante cultura del 
conocimiento en la vida social actual ha marcado 
un agudo cuestionamiento sobre la necesidad de 
demandar de las universidades niveles cualitativos 
absolutamente indispensables, con el fin de satisfacer 
las expectativas y exigencias de la sociedad. Y de ahí, 
principalmente, lo mismo que de las condiciones que 
impone la internacionalización, proviene la importancia 
de la evaluación y acreditación de las instituciones de 
educación superior y de las carreras y los programas 
que ofrece la colectividad de cada país. 

¿En qué consiste la acreditación? Lo expone 
bien Luis Enrique Orozco, vicerrector de  la Univer­
sidad de los Andes, Colombia: 
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Brasil la evaluación es necesaria como autorización 
de funcionamiento de las instituciones. En Colom­
bia existe el Consejo Nacional de Acreditación. En 
México hay varios comités interestatales y también 
hay un ente acreditador de agencias acreditadoras. 
También en República Dominicana y el Caribe 
inglés. En Centroamérica, en octubre de 1998, el 
CSUCA constituyó el Sistema Centroamericano de 
Evaluación y Acreditación de la Educación Superior 
(SICEVAES), concebido como un proceso en dos 
etapas: una primera de impulso a la evaluación 
como una nueva cultura que promueve la calidad. Y 
una segunda que establecería las condiciones, los 
mecanismos e instrumentos de acreditación para 
las instituciones de educación superior de Centro­
américa. Existe una Unidad Técnica de Apoyo en 
cada una de las universidades participantes y un 
Comité de Coordinación Regional constituido por 
los Vicerrectores Académicos de dichas institucio­
nes. El SICEVAES se ha mantenido, normalmen­
te, realizando numerosas actividades, talleres y 
seminarios formativos e informativos generales y 
en varios sectores especializados de la subregión, 
como en el sector agroalimentario y de recursos 
naturales (Alarcón, 2002). 

El caso del SINAES/Costa Rica 

En Costa Rica, el asunto de la acreditación 
fue introducido por la Oficina de Planificación de la 
Educación Superior (OPES), órgano del CONARE 
desde 1987-1988, en que se encargó a funciona­
rios de la misma hacer investigaciones y acumular 
bibliografía en el extranjero para este propósito. 
Se produjeron dos documentos donde trabajó la 
doctora María Cecilia Dobles, pero en ese momento 
el proyecto no tuvo la necesaria acogida. En 1992 
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